
El emprendimiento: reflexiones desde la Educación Superior. 
 

64 

 

CAPÍTULO IV. EL EMPRENDIMIENTO Y EDUCACIÓN 

 

Autora: 

 

Mónica Elizabeth Armijos Santos, Mgtr. 

Docente de la Faculta de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la 
Universidad Ecotec 
moarmijos@ecotec.edu.ec 

 

INTRODUCCIÓN 

 

A lo largo de la historia, el hombre ha atravesado períodos de progreso y de cambio 

en su sociedad. Actualmente el mundo está modificándose velozmente, y los 

fenómenos de desempleo y exclusión están siendo cada vez más preocupantes, sobre 

todo en países como el nuestro. Ante esta falta de empleo comienza a vislumbrarse 

como una oportunidad el autoempleo, es decir la propia generación de trabajo. En 

consecuencia, el concepto de emprendimiento, si bien ha sido importante a través del 

tiempo, últimamente ha cobrado mayor relevancia para sociedad ecuatoriana. 

 

Por lo anterior, la idea de aumentar el número de emprendedores en la sociedad, 

resulta interesante. Y el estudio de este fenómeno se presenta como verdaderamente 

necesario. El objetivo de este trabajo es estudiar algunos aportes teóricos que se han 

realizado sobre emprendimiento, que propició el análisis de la importancia del espíritu 

emprendedor en el orden social. 

 

Se pretende comprender la relación existente entre emprendimiento y otros conceptos 

como, educación, empleo y desarrollo. Se intenta estudiar si la educación puede 

propiciar que los individuos adquieran actitudes emprendedoras y el rol que el Estado 

tiene en este sentido; si la existencia de emprendimientos puede disminuir el 

desempleo; y si por haber espíritu emprendedor en una comunidad, se generan 

efectos positivos para el desarrollo de la misma. 

 

Se analizan diferentes conceptos que resultan necesarios para el estudio del tema, 

realizando una breve reseña de algunos aportes teóricos sobre emprendimiento y 

explicando la relación entre emprendimiento y educación. Posteriormente se analiza 
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la relación entre emprendimiento y desempleo. Finalmente, se intenta relacionar el 

fenómeno de emprendimiento con el de desarrollo local, para poder analizar cómo el 

fenómeno en cuestión puede favorecer a mejorar las condiciones de vida de una 

población determinada, desarrollando al final algunas conclusiones del tema. 

 

4.1 DESARROLLO 

 

Definiciones importantes 

 

El fenómeno emprendimiento puede definirse, dentro de las múltiples acepciones que 

existen del mismo, como el desarrollo de un proyecto1 que persigue un determinado 

fin económico, político o social, entre otros, y que posee ciertas características, 

principalmente que tiene una cuota de incertidumbre y de innovación. 

 

La definición anterior puede complementarse con las siguientes definiciones acerca 

de la actividad emprendedora: “La actividad emprendedora es la gestión del cambio 

radical y discontinuo, o renovación estratégica, sin importar si esta renovación 

estratégica ocurre adentro o afuera de organizaciones existentes, y sin importar si esta 

renovación da lugar, o no, a la creación de una nueva entidad de negocio” (Kundel, 

1991) “Emprender es perseguir la oportunidad más allá de los recursos que se 

controlen en la actualidad” (Stevenson 1983, 1985, 1990, 2000). 

 

Un emprendimiento es llevado a cabo por una persona a la que se denomina 

emprendedor. La palabra emprendedor tiene su origen en el francés entrepreneur 

(pionero), y en un inicio se usó para denominar a aquellos que se lanzaban a la 

aventura de viajar hacia el Nuevo Mundo, tal como lo había hecho Colón, sin tener 

ningún tipo de certeza respecto a qué iban a encontrar allí. Justamente ese ingrediente 

de actuar bajo incertidumbre es la principal característica que distingue hoy a un 

emprendedor y, si bien el término se asocia especialmente a quien comienza una 

empresa comercial, también puede relacionarse a cualquier persona que decida llevar 

adelante un proyecto, aunque éste no tenga fines económicos. 

 

La diferencia entre el emprendedor y el individuo común la establece su actitud. El 

emprendedor es una persona con capacidad de crear, de llevar adelante sus ideas, 
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de generar bienes y servicios, de asumir riesgos y de enfrentar problemas. Es un 

individuo que sabe no sólo “mirar” su entorno, sino también “ver” y descubrir las 

oportunidades que en él están ocultas. Posee iniciativa propia y sabe crear la 

estructura que necesita para emprender su proyecto, se comunica y genera redes de 

comunicación, tiene capacidad de convocatoria; incluso de ser necesario sabe 

conformar un grupo de trabajo y comienza a realizar su tarea sin dudar, ni dejarse 

vencer por temores. 

 

Ser emprendedor significa ser capaz de crear algo nuevo o de dar un uso diferente a 

algo ya existente, y de esa manera generar un impacto en su propia vida y en la de la 

comunidad en la que habita. A su vez, a este individuo no sólo le surgen ideas, sino 

que también es lo suficientemente flexible como para poder adaptarlas y posee la 

creatividad necesaria para transformar cada acontecimiento, sea positivo o negativo, 

en una oportunidad. 

 

El emprendedor posee un espíritu especial. Tiene alta autoestima, confía en sí mismo 

y posee una gran necesidad de logro. Trabaja duramente, es eficiente y se da la 

oportunidad de pensar diferente. Es un individuo positivo, pero no sólo para sí mismo, 

sino que genera un ambiente positivo a su alrededor y este entorno le favorece para 

alcanzar las metas que se proponga. Este es un punto para destacar, ya que el 

emprendedor no piensa su proyecto en forma acotada, sino que siempre tiene visión 

de futuro. 

 

Muchos consideran que tener éxito al realizar una actividad es una cuestión de suerte, 

sin embargo, es importante tener claro cuáles son las verdaderas causas que 

provocan que un emprendimiento resulte favorable, siendo imprescindible destacar 

que, en realidad, el éxito se relaciona estrechamente con la actitud de quién lleva 

adelante la tarea. 

 

Considerando el término en un sentido estricto, haciendo referencia únicamente al 

emprendedor que persigue fines económicos, puede decirse que éste es autónomo, 

que sabe vislumbrar la ganancia y que a partir de recursos escasos logra generar una 

propuesta. También, que respeta profundamente su idea, confía en la misma, y está 

dispuesto a correr los riesgos que considere precisos. Es una persona que descubre 
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la oportunidad que ofrece el mercado, y está estimulado para movilizar recursos con 

fin de llevar a cabo todo lo necesario para desarrollar esa oportunidad. Como se 

mencionó anteriormente, un emprendimiento posee la característica de ser innovador. 

Innovar significa introducir un cambio, éste puede ocurrir en la estructura social, en la 

gestión pública, en la elaboración de un producto o en la organización de una 

empresa, entre otros. 

 

La innovación representa un camino mediante el cual el conocimiento se traslada y se 

convierte en un proceso, un producto o un servicio que incorpora nuevas ventajas para 

el mercado o para la sociedad. Cabe destacar que, si bien la innovación puede estar 

presente en cualquier sector, es característica del sector empresarial. Drucker (1986) 

expresa en su libro La innovación y el empresario innovador: “El empresariado 

innovador ve el cambio como una norma saludable. No necesariamente lleva a cabo 

el cambio él mismo. Pero (y esto es lo que define al empresariado innovador) busca 

el cambio, responde a él y lo explota como una oportunidad”. De acuerdo a lo dicho 

anteriormente, surge la idea de que la existencia del espíritu emprendedor, junto con 

la capacidad que tenga una sociedad para producir y asimilar cambios, son favorables 

para el crecimiento y el desarrollo económico. 

 

En la literatura es posible hallar diferentes definiciones del concepto de desarrollo5, 

que abarcan una amplia gama de aspectos, tanto políticos, sociales o biológicos, 

como económicos. En términos generales coinciden en que éste concepto hace 

referencia a factores y cambios cualitativos en la vida del hombre y de la sociedad en 

que habita. Para el propósito de este trabajo resulta útil la definición de desarrollo 

ofrecida por Amartya Sen en su libro Libertad y Desarrollo.  

 

Dicha definición es la siguiente: "El desarrollo es un proceso de expansión de las 

libertades reales de que disfrutan los individuos". Dentro de los determinantes de las 

libertades del hombre se pueden mencionar las instituciones sociales y económicas, 

como por ejemplo los servicios de educación y salud, o los derechos políticos y 

humanos, tales como la libertad de expresión y el derecho a elegir las autoridades 

públicas. Cabe destacar que, al hablar de libertades fundamentales se tienen en 

cuenta las posibilidades de optar que tiene un individuo. 
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Al crecimiento económico, Olivera lo definió como la expansión del producto social en 

función del tiempo (Fernández, 2002). Y si bien éste es importante para el desarrollo, 

no puede considerarse como único determinante, es tan solo un medio primordial para 

expandir las libertades de los individuos que viven en sociedad, pero no el único factor 

que influye sobre las mismas. La utilidad de la riqueza se manifiesta en que permite 

al individuo conseguir libertades fundamentales. No obstante, esta función no es ni 

exclusiva (debido a que hay muchos otros elementos que influyen de manera 

importante en la vida del hombre) ni uniforme (esto porque la forma en que la riqueza 

afecta la vida del hombre, varía a lo largo de la misma). 

 

Según Sen (1999), es necesario considerar que, si una sociedad desea obtener 

mayores cantidades de riqueza o producto, no es porque lo desee en sí mismo, sino 

porque por medio de éste podrá conseguir una mejor calidad de vida. Sin embargo, 

aclara que este crecimiento es una condición necesaria, pero no suficiente para que 

la población experimente mejoras en su standard de vida, ya que el crecimiento del 

ingreso nada dice acerca de su distribución. De esta forma puede ser posible que un 

país obtenga mayores niveles de producto, mientras que no todos sus habitantes 

logran disfrutar de las bondades de dicho incremento.  

 

Por estos motivos sugiere la necesidad de no sacar conclusiones teniendo sólo en 

cuenta el concepto de crecimiento y propone ir mucho más allá, considera que no es 

suficiente que una sociedad se proponga aumentar su producto y, al igual que 

Aristóteles, lo define como "un instrumento para conseguir otro fin". Cabe destacar, 

que las libertades fundamentales integrantes del proceso de desarrollo no sólo son su 

fin primordial, sino que también forman parte de sus medios principales, están 

íntimamente relacionadas entre sí y pueden reforzarse unas a otras. 

 

"Las libertades políticas (en forma de libertad de expresión y elecciones libres) 

contribuyen a fomentar la seguridad económica. Las oportunidades sociales (en forma 

de servicios educativos y sanitarios) facilitan la participación económica. Los servicios 

económicos (en forma de oportunidades para participar en el comercio y la 

producción) pueden contribuir a generar riqueza personal y general, así como 

recursos públicos para financiar servicios sociales" (Sen, 1999). 
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Así como se verá más adelante, la actitud emprendedora favorece al desarrollo, 

permitiendo a los individuos aumentar sus capacidades y oportunidades. Y favorece, 

especialmente, a los procesos de desarrollo local. No resulta simple definir al 

desarrollo local porque es un término relativamente nuevo, que surgió en Europa como 

contraposición a la idea de globalización. Esta idea puede analizarse como la 

consumación del proceso de la modernidad, proceso que planteó al progreso 

indefinido como meta y que trajo consecuencias indeseables como la exclusión y la 

división social. 

 

Alburquerque definió al Desarrollo Local como el proceso que mejora la calidad de 

vida, superando las dificultades por medio de la actuación de diferentes agentes 

socioeconómicos locales (públicos y privados), con recursos endógenos y fomentando 

el aumento de capacidades. El concepto de Desarrollo Local también puede pensarse 

como la aplicación, del concepto de Desarrollo planteado por Sen, a un determinado 

territorio. Y al referirse a un territorio no se está teniendo en cuanta sólo un 

determinado sitio geográfico, sino también una forma de vida determinada, una cultura 

establecida, una realidad social y económica específica y un medio ambiente definido 

(con ciertos recursos naturales y ciertas potencialidades productivas).  

 

De aquí surge que, el desarrollo local busca aumentar las capacidades individuales y 

de la comunidad a partir de lo que el territorio posee, tiene que ver con partir de las 

cualidades endógenas del lugar e intentar fomentar y potenciar sus aspectos positivos, 

superando las dificultades y limitaciones que pueda haber en dicho territorio. 

 

En síntesis, puede decirse que el desarrollo local es humano, porque además del 

progreso material busca el progreso espiritual de los individuos particulares y de toda 

la comunidad. Es territorial, porque crece en un espacio que opera como unidad. 

También es multidimensional porque abarca diferentes esferas de la comunidad y es 

integrado, porque articula diferentes políticas y programas verticales y sectoriales. El 

desarrollo local es sistémico, porque supone la cooperación de actores y la 

conciliación de intereses de diferentes ámbitos. Es sustentable, porque se prolonga 

en el tiempo. Es institucionalizado, participativo, planificado y es innovador, 

especialmente porque innova en el modelo de gestión. Por lo tanto, el desarrollo local 

es un desarrollo endógeno. Y por ello resulta tan importante para el mismo, la 
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existencia de cualidades emprendedoras en los individuos habitantes del territorio que 

busca desarrollarse. 

 

Aporte del emprendimiento a la Sociedad 

 

El término entrepreneur fue introducido a la literatura económica por primera vez en 

los inicios del siglo XVIII por el economista francés Richard Cantillon. Su aporte ha 

sido verdaderamente relevante para comenzar a comprender el concepto de 

emprendedor y el rol que juega el emprendimiento en la economía (Castillo, 1999). 

Cantillon define al entrepreneur como el “agente que compra los medios de producción 

a ciertos precios y los combina en forma ordenada para obtener de allí un nuevo 

producto”. Distingue que el emprendedor, a diferencia de otros agentes, no posee un 

retorno seguro. Y afirma que es él, quien asume y soporta los riesgos que dominan el 

comportamiento del mercado (Thornton, 1998). 

 

Burnett (2000) expresa que tiempo después el economista francés Say, hizo un 

interesante aporte a la definición de Cantillon. Say afirmó que el “entrepreneur” es un 

individuo líder, previsor, tomador de riesgos y evaluador de proyectos, y que moviliza 

recursos desde una zona de bajo rendimiento a una de alta productividad.  

 

También expresa que Say rescata el hecho de que el éxito emprendedor no sólo es 

importante para un individuo, sino también para la toda la sociedad; y que este autor 

afirma que un país dotado principalmente de comerciantes, industriales y agricultores 

será más próspero que uno en el que principalmente halla individuos dedicados al arte 

o a la ciencia. 

 

Además, economistas británicos como Adam Smith trataron, aunque brevemente, el 

tema del “entrepreneurship”10. Smith hizo referencia al mismo bajo el término inglés 

“business management”. Sin embargo, cabe aclarar que la dinámica del fenómeno 

emprendimiento no es acorde a la teoría clásica, porque la misma realiza su análisis 

partiendo de que la economía optimiza lo que ya existe. Esta teoría plantea 10 

Intrapreneurship se refiere a emprendimiento o espíritu emprendedor. 
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La necesidad del entrepreneurship para la producción fue formalmente reconocida por 

primera vez por Alfred Marshall, en 1880. Él introduce el concepto de que los factores 

de producción no son tres, sino cuatro. A los factores tradicionales: tierra, trabajo y 

capital, le agregó la organización, y la definió como el factor coordinador, el cual atrae 

a otros factores y los agrupa. Él creyó que el entrepreneurship es el elemento que está 

detrás de la organización, manejándola. Y estableció que los emprendedores son 

líderes por naturaleza y están dispuestos a actuar bajo las condiciones de 

incertidumbre que causa la ausencia de información completa. Por otra parte, al igual 

que Mill, aseguró que los entrepreneurs poseen numerosas habilidades especiales y 

que son pocas las personas que pueden definirse de esa manera. Sin embargo, 

reconoce que una persona puede aprender y adquirir dichas habilidades (Burnett, 

2000). 

 

Sin embargo, el primer economista importante en retomar el concepto de Say fue 

Joseph Schumpeter en 1911, en su libro “La Teoría de la dinámica económica”. 

Este autor planteó la existencia del desequilibrio dinámico, causado por el empresario 

innovador, y llamó a las tareas que realizan este tipo de empresarios “destrucción 

creativa” (Drucker, 1985). 

 

Schumpeter (1942) utiliza el término emprendedor para referirse a aquellos individuos 

que con sus acciones causan instabilidades en los mercados. Define al emprendedor 

como una persona dinámica y fuera de lo común, que promueve nuevas 

combinaciones o innovaciones. Él lo expresa de la siguiente manera en su libro 

Capitalismo, socialismo y democracia: “La función de los emprendedores es reformar 

o revolucionar el patrón de producción al explotar una invención, o más comúnmente, 

una posibilidad técnica no probada, para producir un nuevo producto o uno viejo de 

una nueva manera; o proveer de una nueva fuente de insumos o un material nuevo; o 

reorganizar una industria, etc.” 

 

Según este autor el equilibrio clásico sería obstaculizado por las acciones de los 

emprendedores, en pos de obtener un lugar monopólico en el mercado, por medio de 

la introducción de alguna innovación. Ellos estarían incentivados a arriesgarse, a 

causa de las ganancias que podrían obtener. Y estas ganancias monopólicas 

permitirían la creación de otras innovaciones, ya que las anteriores habrían sido 
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difundidas, y de esta manera se generaría un proceso de retroalimentación que 

propiciaría al crecimiento y al desarrollo. Sin la existencia de emprendedores que 

lleven a cabo innovaciones, la tasa de crecimiento estaría limitada al crecimiento de 

los factores de la producción y se dificultaría la generación de dicho proceso. 

 

Otro autor que realizó importantes aportes a la teoría de emprendimiento es Ludwig 

Von Mises. Este autor, citado por Gunning (2000), identifica tres características que 

considera esenciales para que un individuo sea considerado emprendedor. La primera 

tiene que ver con que el emprendedor es un evaluador. Es decir que calcula beneficios 

y costos numéricos, en base a los mismos realiza elecciones, y al realizarlas descubre 

nuevas necesidades y nuevos factores de producción. A su vez, construye imágenes 

de las futuras acciones que pueden realizar otros individuos que actúen en el mercado. 

La segunda característica es la de empresario, el emprendedor construye la decisión 

de cómo utilizar los factores, para producir mercaderías. Por último, rescata que el 

emprendedor “soporta” la incertidumbre, ya que actúa en función del futuro y no 

conoce exactamente las acciones que otros seres humanos llevarán a cabo. 

 

Ismael Kizner (1998), plantea que la función empresarial en el mercado no es fácil de 

entender, y trata de explicarla mediante lo que denomina elemento empresarial en la 

acción individual humana. Él lo define como el elemento de impulso y perspicacia, que 

resulta necesario para definir los fines a alcanzar y los medios que harán posible la 

consecución de dichos fines. Este autor afirma que, en toda acción humana está 

presente este elemento y que dicha acción no se puede analizar en términos de 

eficiencia económica.  

 

En este punto coincide con Schumpeter y reafirma la idea de que las teorías basadas 

en la racionalidad en la toma de las decisiones de los individuos, no logran explicar la 

función empresarial en el mercado. La teoría económica tradicional, supone que la 

definición de fines y medios se han realizado previamente y se preocupa sólo porque 

se lleven a cabo con eficiencia. En cambio, al incluirse este elemento, el sujeto deja 

de tener una actitud pasiva en la que simplemente toma la mejor decisión de acuerdo 

a las circunstancias. De esta manera, puede descubrir nuevos caminos a seguir y 

recursos antes inadvertidos. 
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Kizner también destaca que la teoría económica tradicional presupone la existencia 

de conocimiento perfecto en el mundo, y que bajo ese contexto no tendría sentido el 

análisis del elemento empresarial. Sin embargo, expresa que ante la existencia de 

incertidumbre en el mundo, surge la necesidad de analizar la toma de decisiones en 

este contexto. Y afirma que el individuo decisor necesita estar atento para descubrir 

dónde están las nuevas e inexploradas oportunidades. 

 

Por otra parte, Peter Drucker (1985), uno de los autores más importantes en el tema, 

define al entrepreneur como aquel empresario que es innovador (y al entrepreneurship 

como el empresariado innovador), y aclara la común confusión de creer que cualquier 

negocio pequeño y nuevo es un emprendimiento, y quien lo lleva a cabo un 

emprendedor. Destaca que, aunque quien abra un pequeño negocio corra riesgos, 

eso no quiere decir que sea innovador y represente un emprendimiento. Drucker 

plantea el caso de McDonald Hamburguer como un ejemplo. Es verdad que en ese 

emprendimiento no se inventó un nuevo producto, pero sí fue innovador en el aumento 

del rendimiento (vía la tipificación del producto y el entrenamiento del personal, entre 

otras cosas) y en la forma de comercialización. Este autor afirma que el ser 

emprendedor no es un rasgo del carácter, sino una conducta. Según él, cualquiera 

que sea capaz de tomar decisiones puede aprender a ser un empresario innovador. 

Considera que la base del emprendimiento es teórica y no intuitiva. El emprendimiento 

resulta entonces un rasgo característico de un individuo o institución, pero no de 

personalidad. 

 

A su vez, destaca que las personas que necesitan certezas no poseen condiciones 

apropiadas para ser emprendedoras. Analiza como el entrepreneur observa el cambio 

como norma saludable, aunque no sepa exactamente qué ocurrirá a raíz de dicho 

cambio. Y aclara que, aunque no lo lleve a cabo él mismo, lo busca, responde ante 

éste y lo explota como una oportunidad. Por otra parte, Drucker analiza que el 

concepto de entrepreneur no debe estar limitado a la esfera económica porque está 

en relación con todas las actividades humanas. 

 

Howard Stevenson, profesor de la Universidad de Harvard, realizó en la década de 

los ‘80 un análisis acerca de la mentalidad emprendedora, y concluyó que se basaba 

más en las oportunidades que en los recursos (Castillo, 1999). Stevenson realiza un 
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análisis similar al de Drucker, ya que expresa que crear una empresa no es suficiente 

para ser considerado emprendedor. Un emprendedor, además de ser creador de una 

empresa, busca continuamente la oportunidad y crear nueva riqueza. Él considera 

imprescindible que el empresario innove para encuadrarlo como emprendedor. Y cabe 

aclarar que innovar no implica sólo crear un nuevo producto, puede innovarse al 

crearse una nueva organización o una nueva forma de producción o una forma 

diferente de llevar adelante una determinada tarea, etc. 

 

Además, también considera como ejemplo el caso de McDonald. Al igual que Drucker 

dice que no se inventó un nuevo producto, que éste se encontraba en todo el mundo, 

pero que sin embargo lo innovador estuvo presente en la gestión. Por otra parte, 

personas que comienzan con algún negocio típico, a pesar de someterse a la 

incertidumbre propia de iniciarlo, no son considerados emprendedores por Stevenson 

porque sólo están imitando a otros y no están innovando (Castillo, 1999). 

 

Stevenson (2000), haciendo hincapié en el emprendimiento como un fenómeno 

relacionado con el comportamiento, analizó las diferencias entre emprendedores 

exitosos y ejecutivos exitosos. Básicamente plantea que los emprendedores exitosos 

poseen una cultura emprendedora, mientras que los ejecutivos exitosos una cultura 

administrativa. 

 

Según él, la cultura administrativa tiene que ver con un estado más estático y la 

emprendedora con un estado más dinámico. En la primera el ejecutivo arma su 

estrategia en función de los recursos que controla, mientras que, en la segunda, el 

emprendedor arma su estrategia según la percepción de la oportunidad. Por ello 

mientras que el emprendedor acepta riesgos razonables y actúa revolucionariamente 

en el corto plazo, el ejecutivo trata de minimizar los riesgos y actúa en el tiempo. Por 

otra parte, puede observarse como el emprendedor desafía la jerarquía y destaca a la 

coordinación como más importante que la propiedad de los recursos, la dirección se 

forma mediante redes. En cambio, para el ejecutivo la jerarquía es primordial, necesita 

una clara definición de la responsabilidad y de la autoridad. 
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Stevenson (2000) afirma que la importancia en el estudio del emprendedorismo ha ido 

aumentando en el tiempo y rescata ciertas hipótesis que emergen de la observación 

en 40 países diferentes. Estas hipótesis son las siguientes: 

 

- El emprendedorismo se desarrolla en las comunidades donde existen recursos 

móviles. 

- El emprendedorismo es importante cuando los miembros exitosos de una 

comunidad reinvierten sus excesos de capital en proyectos de otros miembros 

de la comunidad. Es decir que existe capital disponible. 

- El emprendedorismo es próspero en comunidades en las cuales los éxitos de 

los miembros de la misma son celebrados por los demás miembros. 

- El emprendedorismo es significativo en comunidades en las que el cambio es 

visto como algo positivo. 

 

Stevenson también afirma que el emprendedor persigue la oportunidad, se 

compromete rápidamente, está predispuesto al cambio y se responsabiliza ante 

diferentes escenarios. A su vez, rescata especialmente el rol del emprendedor en la 

asimilación de cambios, dado que el mundo está modificándose continuamente, y 

plantea al futuro como un verdadero desafío. 

 

Otro importante autor en el tema es Gifford Pinchot, quién popularizó el termino 

entrepreneur en su libro Intrapreneuring11 en 1985. Según este autor los 

emprendedores son personas que sueñan y logran hacer realidad lo que imaginan. 

Son aquellos que pueden tomar una idea y hacerse responsables de innovar y de 

obtener resultados. 

 

Pinchot (1999) utilizó el termino intrapreneurship para referirse al “espíritu 

empresarial” y hacer referencia a los emprendedores dentro de las grandes empresas. 

Según él, este espíritu es el que hace que existan iniciativas de proyectos y negocios 

en las mismas.  

 

Otro importante autor en el tema es Gifford Pinchot, quién popularizó el término 

entrepreneur fue introducido a la literatura económica por primera vez en los inicios 

del siglo XVIII por el economista francés Richard Cantillon. Su aporte ha sido 
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verdaderamente relevante para comenzar a comprender el concepto de emprendedor 

y el rol que juega el emprendimiento en la economía (Castillo, 1999). 

 

Cantillon define al entrepreneur como el “agente que compra los medios de producción 

a ciertos precios y los combina en forma ordenada para obtener de allí un nuevo 

producto”. Distingue que el emprendedor, a diferencia de otros agentes, no posee un 

retorno seguro. Y afirma que es él, quien asume y soporta los riesgos que dominan el 

comportamiento del mercado (Thornton, 1998). 

 

Burnett (2000) expresa que tiempo después el economista francés Say, hizo un 

interesante aporte a la definición de Cantillon. Say afirmó que el “entrepreneur” es un 

individuo líder, previsor, tomador de riesgos y evaluador de proyectos, y que moviliza 

recursos desde una zona de bajo rendimiento a una de alta productividad. También 

expresa que Say rescata el hecho de que el éxito emprendedor no sólo es importante 

para un individuo, sino también para la toda la sociedad; y que este autor afirma que 

un país dotado principalmente de comerciantes, industriales y agricultores será más 

próspero que uno en el que principalmente halla individuos dedicados al arte o a la 

ciencia. 

 

También economistas británicos, como Adam Smith, trataron, aunque brevemente el 

tema del “entrepreneurship”10. Smith hizo referencia al mismo bajo el término inglés 

“business management”. Sin embargo, cabe aclarar que la dinámica del fenómeno 

emprendimiento no es acorde a la teoría clásica, porque la misma realiza su análisis 

partiendo de que la economía optimiza lo que ya existe.  

 

A su vez, Mill, otro autor de origen británico, enfatizó más la importancia del 

emprendimiento para el crecimiento económico. Él expresó que el desarrollo del 

“entrepreneurship” requiere de habilidades no comunes y lamentó la inexistencia de 

una palabra en el idioma inglés que tenga el mismo significado que el término 

“entrepreneur” en francés (Burnett, 2000). 

 

La necesidad del entrepreneurship para la producción fue formalmente reconocida por 

primera vez por Alfred Marshall, en 1880. Él introduce el concepto de que los factores 

de producción no son tres, sino cuatro. A los factores tradicionales: tierra, trabajo y 
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capital, le agregó la organización, y la definió como el factor coordinador, el cual atrae 

a otros factores y los agrupa. Él creyó que el entrepreneurship es el elemento que está 

detrás de la organización, manejándola. Y estableció que los emprendedores son 

líderes por naturaleza y están dispuestos a actuar bajo las condiciones de 

incertidumbre que causa la ausencia de información completa. Por otra parte, al igual 

que Mill, aseguró que los entrepreneurs poseen numerosas habilidades especiales y 

que son pocas las personas que pueden definirse de esa manera. Sin embargo, 

reconoce que una persona puede aprender y adquirir dichas habilidades (Burnett, 

2000). 

 

No obstante, el primer economista importante en retomar el concepto de Say fue 

Joseph Schumpeter en 1911, en su libro “La Teoría de la dinámica económica”.  Este 

autor planteó la existencia del desequilibrio dinámico, causado por el empresario 

innovador, y llamó a las tareas que realizan este tipo de empresarios “destrucción 

creativa” (Drucker, 1985). 

 

Schumpeter (1942) utiliza el término emprendedor para referirse a aquellos individuos 

que con sus acciones causan instabilidades en los mercados. Define al emprendedor 

como una persona dinámica y fuera de lo común, que promueve nuevas 

combinaciones o innovaciones. Él lo expresa de la siguiente manera en su libro 

Capitalismo, socialismo y democracia: “La función de los emprendedores es reformar 

o revolucionar el patrón de producción al explotar una invención, o más comúnmente, 

una posibilidad técnica no probada, para producir un nuevo producto o uno viejo de 

una nueva manera; o proveer de una nueva fuente de insumos o un material nuevo; o 

reorganizar una industria, etc.” 

 

Según este autor el equilibrio clásico sería obstaculizado por las acciones de los 

emprendedores, en pos de obtener un lugar monopólico en el mercado, por medio de 

la introducción de alguna innovación. Ellos estarían incentivados a arriesgarse, a 

causa de las ganancias que podrían obtener. Y estas ganancias monopólicas 

permitirían la creación de otras innovaciones, ya que las anteriores habrían sido 

difundidas, y de esta manera se generaría un proceso de retroalimentación que 

propiciaría al crecimiento y al desarrollo. Sin la existencia de emprendedores que 
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lleven a cabo innovaciones, la tasa de crecimiento estaría limitada al crecimiento de 

los factores de la producción y se dificultaría la generación de dicho proceso. 

 

Otro autor que realizó importantes aportes a la teoría de emprendimiento es Ludwig 

Von Mises. Este autor, citado por Gunning (2000), identifica tres características que 

considera esenciales para que un individuo sea considerado emprendedor. La primera 

tiene que ver con que el emprendedor es un evaluador. Es decir que calcula beneficios 

y costos numéricos, en base a los mismos realiza elecciones, y al realizarlas descubre 

nuevas necesidades y nuevos factores de producción. A su vez, construye imágenes 

de las futuras acciones que pueden realizar otros individuos que actúen en el mercado. 

La segunda característica es la de empresario, el emprendedor construye la decisión 

de cómo utilizar los factores, para producir mercaderías.  

 

Por último, rescata que el emprendedor “soporta” la incertidumbre, ya que actúa en 

función del futuro y no conoce exactamente las acciones que otros seres humanos 

llevarán a cabo. Ismael Kizner (1998), plantea que la función empresarial en el 

mercado no es fácil de entender, y trata de explicarla mediante lo que denomina 

elemento empresarial en la acción individual humana. Él lo define como el elemento 

de impulso y perspicacia, que resulta necesario para definir los fines a alcanzar y los 

medios que harán posible la consecución de dichos fines. 

 

Este autor afirma que, en toda acción humana está presente este elemento y que 

dicha acción no se puede analizar en términos de eficiencia económica. En este punto 

coincide con Schumpeter y reafirma la idea de que las teorías basadas en la 

racionalidad en la toma de las decisiones de los individuos, no logran explicar la 

función empresarial en el mercado. La teoría económica tradicional, supone que la 

definición de fines y medios se han realizado previamente y se preocupa sólo porque 

se lleven a cabo con eficiencia. En cambio, al incluirse este elemento, el sujeto deja 

de tener una actitud pasiva en la que simplemente toma la mejor decisión de acuerdo 

a las circunstancias. De esta manera, puede descubrir nuevos caminos a seguir y 

recursos antes inadvertidos. 

 

Kizner también destaca que la teoría económica tradicional presupone la existencia 

de conocimiento perfecto en el mundo, y que bajo ese contexto no tendría sentido el 
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análisis del elemento empresarial. Sin embargo, expresa que ante la existencia de 

incertidumbre en el mundo, surge la necesidad de analizar la toma de decisiones en 

este contexto. Y afirma que el individuo decisor necesita estar atento para descubrir 

dónde están las nuevas e inexploradas oportunidades. 

 

Por otra parte, Drucker (1985), uno de los autores más importantes en el tema, define 

al entrepreneur como aquel empresario que es innovador (y al entrepreneurship como 

el empresariado innovador), y aclara la común confusión de creer que cualquier 

negocio pequeño y nuevo es un emprendimiento, y quien lo lleva a cabo un 

emprendedor. Destaca que, aunque quien abra un pequeño negocio corra riesgos, 

eso no quiere decir que sea innovador y represente un emprendimiento. 

 

Drucker plantea el caso de McDonald Hamburguer como un ejemplo. Es verdad que 

en ese emprendimiento no se inventó un nuevo producto, pero sí fue innovador en el 

aumento del rendimiento (vía la tipificación del producto y el entrenamiento del 

personal, entre otras cosas) y en la forma de comercialización. 

Este autor afirma que el ser emprendedor no es un rasgo del carácter, sino una 

conducta. Según él, cualquiera que sea capaz de tomar decisiones puede aprender a 

ser un empresario innovador. Considera que la base del emprendimiento es teórica y 

no intuitiva. El emprendimiento resulta entonces un rasgo característico de un 

individuo o institución, pero no de personalidad. 

 

A su vez, destaca que las personas que necesitan certezas no poseen condiciones 

apropiadas para ser emprendedoras. Analiza como el entrepreneur observa el cambio 

como norma saludable, aunque no sepa exactamente qué ocurrirá a raíz de dicho 

cambio. Y aclara que, aunque no lo lleve a cabo él mismo, lo busca, responde ante 

éste y lo explota como una oportunidad. Por otra parte, Drucker analiza que el 

concepto de entrepreneur no debe estar limitado a la esfera económica porque está 

en relación con todas las actividades humanas. 
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Emprendimiento y Educación 

 

Para poder analizar la relación existente entre los conceptos de educación y de 

emprendimiento, es necesario definirlos. Como el término emprendimiento ya ha sido 

definido, sólo resta hacer lo propio con el término educación. Resulta interesante la 

definición expresada por las Naciones Unidas (1968), según la cual el concepto de 

educación incluye toda una gama de medios complementarios por los cuales se 

trasmiten el conocimiento, los valores y las especializaciones, y se modifican los 

patrones de comportamiento. 

 

Comprender la relación entre estos conceptos ayuda a esclarecer una pregunta 

frecuente que surge al estudiar el tema de emprendimiento, y que tiene que ver con si 

los emprendedores nacen o se forman. Se considera apropiado para responderla 

transcribir las palabras que la empresaria y académica, Silvia Sioli de Torres Carbonel, 

expresó en el V Encuentro de Empresarios organizado por Asociación Cristiana de 

Dirigentes de Empresas, y realizado en Buenos Aires, en Abril de 2002: “Si la 

educación es el medio por el cual logro modificar actitudes y comportamientos, casi 

diría que hay una relación absoluta entre educación y entrepreneurship; vale la pena, 

entonces, pensar en educar a los emprendedores. Puede ser que haya muchos 

emprendedores que nazcan, pero seguro que todos necesitan hacerse y 

capacitarsecomo tales”. Lo expresado en el párrafo anterior es coincidente con las, ya 

expuestas, ideas de Drucker y Marshall, debido a que ambos, en diferentes momentos 

históricos, han reconocido que los individuos son capaces de adquirir nuevas actitudes 

y aprender a ser emprendedores. 

 

El Estado y educación: artífices del emprendedorismo 

 

Puede decirse que, así como la educación genera externalidades positivas en una 

sociedad (Robert Lucas, 1988), la educación en emprendedorismo también las 

generará. Por lo tanto, si se deja a la educación en emprendedorismo únicamente en 

manos privadas, la cantidad de educación de estas características que existirá en la 

sociedad, será inferior a la óptima. Por ello resulta importante destacar la necesidad 

de la intervención del Estado en este punto. 
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Ante la falta de percepción de los agentes privados acerca de los beneficios sociales 

que brinda la educación en emprendedorismo, se presenta la necesidad de que un 

ente supraindividual intervenga en este mercado para poder captar las externalidades 

positivas que de lo contrario se perderían, ya que la producción y consumo de 

equilibrio del bien “educación en emprendedorismo” estarían en niveles por debajo de 

la cantidad optima, es decir la que maximiza la utilidad de la sociedad y logra captar 

los beneficios sociales que emanan de dicha educación. 

 

Esto no significa que la educación en emprendedorismo no pueda ser un bien 

suministrado en forma privada, de hecho, en la mayoría de los países coexisten la 

educación pública y privada referida a esta temática; sino que quiere decir que dicha 

provisión no será suficiente para producir los beneficios individuales y comunitarios 

que permitan poder alcanzar el óptimo social. 

 

Emprendimiento y desarrollo sostenido local 

 

Ya se ha mencionado la relación entre emprendimiento y desarrollo al presentar las 

ideas de Say y Schumpeter.  El primero reconoce que la sociedad se beneficia con la 

existencia de emprendedores y el segundo expresa que por medio de las 

innovaciones reiteradas se logra un efecto dominó que provoca crecimiento y 

desarrollo socio-económico. El análisis se centra ahora en el desarrollo local. 

 

Si se aplica el concepto de desarrollo elaborado por Amartya Sen a la teoría del 

desarrollo local, puede decirse que éste busca que los individuos de un territorio 

aumenten sus libertades fundamentales. Dentro de estas libertades fundamentales, 

están incluidas las posibilidades que poseen los sujetos de tener oportunidades de 

desarrollar procesos productivos, que les permitan generar su propio empleo y 

riqueza. Además, les permitan mejorar su calidad de vida, teniendo en cuenta que 

esto implica que puedan tener la posibilidad de optar y de vivir de acuerdo a su propia 

cultura, la posibilidad de cuidar el medio ambiente, de tener acceso a la salud y a la 

educación, y de elegir en qué lugar quieren vivir, entre otras cosas. 

 

Cabe destacar que, a diferencia de la forma tradicional de buscar el desarrollo de una 

comunidad, en la que los lineamientos, la manera y la metodología surgen desde el 
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exterior de la comunidad, el desarrollo local parte de las necesidades locales, de los 

recursos locales y de la decisión de los agentes locales. Éste busca fomentar las 

capacidades de los individuos y del lugar en el que habitan, busca aumentar esas 

libertades fundamentales que ellos poseen y retroalimentarlas positivamente. Por ello, 

el desarrollo local plantea la necesidad de que sea utilizado el potencial endógeno de 

la zona, y se fomente por lo tanto la innovación y la creación de empresas locales. 

 

El actor social que promueve el desarrollo se convierte en un agente de desarrollo y a 

él le competen diferentes tareas. Por una parte, debe intentar integrar a los diferentes 

sectores y actores de la sociedad, también debe mediar entre éstos, coordinar 

información, articular necesidades, recursos, ideas e intentar que exista una fluida 

comunicación y una fuerte conexión entre ellos. También tiene que articular entre lo 

económico, lo político y lo social y tomar conciencia de los efectos de estas 

articulaciones.  

 

Además, si bien el actor social no necesariamente está ligado a la toma de decisiones, 

él puede conectarse con los organismos encargados de ésta y articular las demandas 

sociales con los mismos, y puede generar las condiciones necesarias para la toma de 

decisiones en torno a un proyecto. Por último, cabe destacar que el agente de 

desarrollo tiene una tarea innovadora, él debe escuchar y descubrir las necesidades 

de la población para luego poder pensar nuevas maneras de responder a las 

demandas sociales. 

 

 Ante la realidad debe intentar buscar nuevos procesos, y sobre todo generar la 

búsqueda en conjunto de nuevos procesos, que le permitan avanzar a la comunidad 

hacia formas en las que la misma encuentre cómo mejorar su calidad de vida. Es 

importante que sea responsable, que favorezca la formación y la información para el 

desarrollo, que evite la apropiación de los proyectos por parte de un determinado 

sector, que no sustituya a otros actores y que no sea “mensajero” de ningún sector en 

especial. 

 

Cuantos más agentes de desarrollo participen, más factible será el desarrollo local. 

Cuantos más actores de la comunidad se comprometan y trabajen activamente por el 

desarrollo local de la misma, más fácil será la construcción de redes, la comprensión 
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de la realidad, y la visión de las fortalezas y debilidades del territorio. Lo que permitirá 

afrontar de una forma más eficiente la satisfacción de las necesidades locales y dar 

mejores respuestas a las demandas de la comunidad. 

 

Luego de analizar cómo se desarrolla un proceso de desarrollo local, puede pasarse 

a estudiar cómo las capacidades emprendedoras pueden colaborar en dicho proceso. 

Esto, en forma simplificada, se materializará a través de dos caminos: favoreciendo la 

creación y el crecimiento de empresas, y cooperando con la organización social. Sin 

embargo, para que el emprendedorismo resulte verdaderamente positivo para el 

desarrollo local.  

 

Creación y estabilidad de las empresas 

 

Un importante actor local es la empresa, y en especial la pequeña empresa, que de 

acuerdo a su lógica de acción y a su dimensión, posee una relación más estrecha con 

el medio que la rodea. 

 

Si bien el emprendedor puede actuar dentro de la empresa en la que trabaja como 

empleado, o puede actuar en su propia empresa, resulta particularmente interesante 

analizar su capacidad de creación de nuevas empresas y de tamaño pequeño o 

mediano. Esto porque la capacidad emprendedora logra satisfacer las necesidades 

de autoempleo y resulta especialmente interesante en el contexto actual en el que el 

empleo se halla en crisis. De esta manera se convierte en uno de los pilares 

fundamentales para el desarrollo. 

 

Existen estudios en los que se ha demostrado la importancia de las Pequeñas y 

Medianas Empresas (PyMES) en la economía de una región. Aparecen como 

estratégicamente relevantes por su capacidad de generar empleo, y por su capacidad 

de crear nuevos productos atendiendo a necesidades específicas y no masivas. Por 

otra parte, este tipo de empresas generalmente poseen personal con mayores 

iniciativas y motivaciones debido a que son más importantes dentro de la estructura 

de la empresa. El personal se halla más comprometido, debido a que su trabajo 

representa relativamente mayor relevancia en una empresa PyME, que lo que 
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representaría si trabajara en una gran empresa. Su grado de responsabilidad es 

mayor (Chelen, 1999). 

 

En conclusión, puede decirse que cuántas mayores actitudes emprendedoras tengan 

los actores de una comunidad, más factible será la creación de pequeñas y medianas 

empresas. De esta forma nacerán más empresas con estas características, lo que 

contribuirá positivamente al desarrollo de la región. 

 

Organización Social 

 

Por medio de las capacidades emprendedoras se favorece el desarrollo de nuevas 

empresas y también el crecimiento de las empresas ya existentes. Sin embargo, la 

capacidad emprendedora no se limita únicamente a la creación de empresas (como 

muchas veces se cree), sino que representa una manera de pensar y de actuar, 

orientada al crecimiento y al desarrollo, en un marco integral. 

 

Por ello, es importante estudiar al agente de desarrollo como emprendedor. Teniendo 

en cuenta la amplitud de este concepto, puede analizarse la necesidad de que un 

agente de desarrollo tenga cualidades emprendedoras, es más, podría decirse que un 

agente de desarrollo no podría actuar como tal sin dichas cualidades. 

 

El agente de desarrollo debe estar en movimiento, buscando nuevas alternativas ante 

los procesos, pensando a futuro, sin temores al riesgo que puede producir el cambio, 

teniendo la iniciativa necesaria para convocar a otros actores y servir de nexo entre 

ellos, generando así un modelo de gestión participativa. Debe ser capaz de convertirse 

en un motor dentro de la sociedad, y de innovar a partir de escuchar y descubrir las 

necesidades de la misma. Por todo esto, de acuerdo a las características que posee 

un emprendedor, y que han sido explicadas anteriormente, puede observarse que 

cuantas mayores cualidades emprendedoras tengan los agentes, más factible será el 

proceso de desarrollo. 
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Estandarización del proceso de emprendedorismo 

 

Para que el emprendedorismo represente un complemento favorable en la 

consecución del desarrollo local, resulta imprescindible endogeneizarlo y adaptarlo a 

las especificidades de cada región. Y para ello es necesario rescatar esas 

especificidades previamente, conocerlas y analizarlas con la conciencia de que existe 

una retroalimentación entre el medio y las capacidades emprendedoras de los 

individuos. Ya que, por una parte, el contexto influye sobre las mismas; y por la otra, 

los individuos de una región, con sus cualidades, influyen en las especificidades que 

tendrá dicha región. 

 

De lo anterior surge que no será igual un proceso de emprendedorismo en un lugar 

que, en otro; es decir que la manera de encararlo dependerá de las características de 

la región. Y no cualquier territorio posee la masa crítica necesaria para llevar a cabo 

un emprendimiento.  Por lo tanto, habrá que analizar en cada caso cuál será la mejor 

forma de desarrollar un proceso de emprendedorismo, con qué plazos, con qué 

intensidad, buscando la forma de aprovechar de la manera más eficiente los recursos, 

haciendo especial hincapié en los recursos humanos. 

 

En este último punto, es muy importante destacar el rol que tienen los actores agentes 

de desarrollo. Ellos tienen que ser capaces de percibir las condiciones sociales que 

existen en el territorio, teniendo en cuenta sus debilidades y sus fortalezas. Esto para 

buscar la mejor manera de articular entre los diferentes actores, para comenzar a forjar 

y fomentar un proceso de desarrollo, en el que se logren salvar las dificultades y 

potenciar las fortalezas. Para así poder lograr el fin último, que es la mejora en la 

calidad de vida de la comunidad en cuestión. 

 

 

CONCLUSIONES 

 

- A lo largo del presente escrito, se ha perseguido el objetivo de revisar algunos 

aportes teóricos sobre emprendimiento y analizar la importancia del espíritu 

emprendedor en el orden social. 
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- Se ha intentado explicar la fuerte relación que existe entre las cualidades 

emprendedoras y la calidad de vida de una comunidad, y la manera en que el 

proceso de socialización influye sobre las mismas. 

 

- De esta forma, ha quedado de manifiesto cómo la temática de emprendimiento ha 

ido aumentando su importancia a través del tiempo, cómo algunos autores la han 

ido desarrollando y por qué motivos es relevante estudiarla. 

 

- Autores como Say o Sen destacan en sus publicaciones que existe una relación 

entre el concepto de emprendimiento y los conceptos de educación, desempleo y 

desarrollo local. Por una parte, se deduce que las aptitudes emprendedoras pueden 

forjarse y potenciarse a través de la educación. También se puede mencionar que 

la existencia de emprendimientos disminuye el desempleo. Por último, se observa 

que las actitudes emprendedoras contribuyen positivamente en el desarrollo de un 

proyecto y a su vez, en el desarrollo de una comunidad. 

 

- El círculo virtuoso es el siguiente, si se implementan medidas tendientes a mejorar 

la educación en entrepreneurship, en la cual el Estado tiene un importante rol, se 

logra aumentar el espíritu emprendedor de los individuos y de esta forma existe una 

mayor dotación social de cualidades emprendedoras. Esto provoca efectos 

positivos, tales como la creación de empresas, el crecimiento de las empresas 

existentes y la generación de autoempleo. Contribuyendo así a la disminución del 

desempleo, lo cual favorece al desarrollo socio económico. Esto debido a que 

disminuyen los recursos ociosos en la comunidad, favoreciéndose así el 

crecimiento del producto, y debido a que los individuos, cuando tienen trabajo, 

mejoran su autoestima y su calidad de vida. 

 

- A su vez, al aumentar las cualidades emprendedoras de la comunidad, aumenta la 

aparición de nuevas e innovadoras iniciativas en la misma, y se facilita la tarea de 

los agentes de desarrollo, favoreciéndose así la generación de proyectos y la 

formación de redes sociales. De esta manera, se propicia el desarrollo local en ese 

territorio, y una sociedad más desarrollada mejora sus niveles de educación, 

mejorando también la educación en emprendimiento y retroalimentándose así el 

círculo virtuoso. 
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- Es importante destacar, que todo el estado del arte revisado en el documento, así 

como las conclusiones que se ha determinado debe ser corroboradas con 

investigaciones de campo que afirmen o en su defecto, demuestren lo contrario. 
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